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A media noche en el Hato de Santa Ana/ se escuchaba la música llanera que inundaba la gran sabana/ los bailarines pisoteaban la tierra con muchas ganas/ los hombres liquiliqui y peloheguáma usaban/ las damas bellos vestidos portaban y sus cabellos con hermosas flores adornaban/ de un lado a otro hombres y mujeres danzaban/ los mirones aplaudían y gritaban mientras otros de carne en vara se hartaban/ diferentes bebidas los presentes y pasapalos los presentes degustaban/ a esa hora más de uno por el licor se alborotaba/ varias parejas se excitaban y en lo oscuro de la noche se manoseaban y besaban/ todo eso sucedia mientras los músicos sus canciones entonaban/ el arpa, cuatro y maracas reciamente sonaban/ esa música hasta el más allá se escuchaba/ de mi eterno sueño la música llanera me despertaba/ carajo voy a ver cuál es el zaperoco que hay en el Hato de Santa Ana/ los gusanos con azufre de mi cuerpo espantaba/ con barro mi rostro calaverico retocaba/ sobre mi cráneo pelado un peloheguáma negro y para cubrir mi esqueleto un liqui me colocaba/ guantes y botas de cuero negro me calzaba/ carajo todo ese atuendo con lo negro de la noche combinaba/ lo muerto casi no se me notaba/ para llegar al baile de joropo solo el transporte me faltaba/ invoque a Satanás quien en el más allá gobernaba/ para que el problema del transporte me solucionará/ Satanás que a cualquier bicho muerto lo levantaba/ en medio de la noche un jumento de pelo negro recién muerto era lo que me enviaba/ tronco e vaina el demonio me echaba/ ya que a cada momento el maldito jumento se paraba/ para echar una cagada y una buena meada/ sobre el noble jumento muerto yo cabalgaba/ de esa forma por la oscura noche me trasladaba/ hasta que llegue al Hato de Santa Ana/ potros y yeguas al ver que yo de mi burro muerto me apeaba/ salieron huyendo en estampida hacia la solitaria sabana/ las gallinas cacareaban y más de una muerta en el sitio quedaba/ vacas y becerros del corral se escapaban/ seguro que el olor de mi jumento muerto los asustaba/ a ese detalle importancia yo no le daba/ el polvo de la sabana del liquiliqui me quitaba/ a mí jumento de un árbol de guayaba lo amarraba para que no se me escapara/ que vaina este jumento me echaba/ vi como el guayabo se secaba después que el jumento como un perro lo orinara/ espero que ningún ser vivo esa vaina me reclamara/ hacia la puerta principal yo caminaba/ al entrar al salón principal donde todos brincaban y zapateaban mi presencia fue notada/ el arpa, cuatro y maracas ya no sonaban y el baile se paraba/ varias mujeres gritaban y otras se desmayaban/ el cura del pueblo en veloz carrera de la fiesta se marchaba/ varios hombres los calzones mojaban y los más cobardes hasta se cagaban/ las viejas oraban y los ancianos se percinaban/ de la mala educación de estas personas yo me percataba/ la ignorancia en sus caras se les notaba/ o será que estaban asustadas/ total que ningún bicho de esos mi llegada anunciaba/ como lo cortés no quita lo valiente yo mismo me presentaba/ como Eufracio Verganegra Tirado fui bautizado, eso a los presentes les informaba/ a los hombres con un apretón de manos saludaba/ y un besito en el cachete a las mujeres les daba/ con la boca abierta y en silencio de arriba abajo me miraban/ al parecer mi porte varonil a las damas impresionaba y envidia a los hombres le causaba/ cuando hacía los músicos yo caminaba para ver por que carajo la música no sonaba/ tres viejas rezanderas por la espalda me atacaban/ agua bendita sobre mi liquiliqui arrojaban/ estampitas y escapularios de una supuesta virgen me mostraban/ sacando sus crucifijos de oro y plata a mi se acercaban/ rezaban y unas palabras en latín pronunciaban/ mi paciencia a su límite llegaba y a cada una de esas viejas le di una pescozada/ al suelo cayeron ante mi arrodilladas/ el agua bendita se las quité y me la bebi como si fuera papelón con limonada/ las estampitas y escapularios en mis manos se quemaban/ los crucifijos de oro y plata en el liquiliqui me los embolsillaba/ a las tres viejas en la pata de sus orejas les gritaba/ en mi lista ustedes tres están anotadas; pero está noche no es la indicada/ otro día me las llevaré al infierno para que sus almas sean condenadas y atormentadas/ viejas desgraciadas, esos amuletos religiosos contra muertos y espantos de la sabana no funcionaban/ se me van para la iglesia y con el cura pueden hacer sus aquerrales y otras cochinadas/ en esta fiesta no son bienvenidas y por mi no fueron invitadas/ la salida les indicaba y las tres viejas sin mirar atrás se largaban/ los presentes por lo acontecido temblaban y rezaban/ sus almas al todo poderoso encomendaban/ esas pendejadas no me agradaban y a los presentes yo les reclamaba/ que carajo les pasaba/ acaso no han visto un espanto por esta sabana/ esa rezadera no me gustaba/ no me jodan con esa vaina que me recuerdan lo muerto que yo estaba/ cambiarme el joropo por un velorio no lo aceptaba/ a los músicos me les acercaba y con estas palabras las cosas en su punto colocaba/ si no tocan está noche una gira por el más allá yo mismo se la promocionaba/ seguro que sus almas musicales por Satanás serán muy apreciadas/ en el infierno un conjunto de música criolla faltaba/ para que las ánimas del pulgatorio bailarán mientras en el candelero se asaban/ las cartas para ustedes están hechadas y yo no hablo pendejadas/ ustedes son gente civilizada así que justifiquen el dinero que por tocar se les pagaba/ de lo contrario me los tendré que llevar al más allá antes de la madrugada/ aquellas palabras que el espanto pronunciaba a los músicos les preocupaba/ cantar y tocar en el más allá no les cuadraba y de paso miedo les daba/ se miraron a la cara y sus instrumentos musicales preparaban/ el maestro el arpa con sus uñas tocaba, el cuatrista lo acompañaba y el maraquero sus manos agitaba/ la música otra vez en el Hato de Santa Ana retumbaba/ aquel espanto de alegría danzaba/ a los presentes les indicaba/ ajustense las alpargatas y el que no baile su descendencia de la tierra será exterminada/ semejante petición por el público no pudo ser rechazada/ inmediatamente las parejas bailaban y el que estaba solo zapateaba/ todos brincaban y zapateaban y una nube de polvo levantaban/ el espanto de la fiesta disfrutaba/ y hasta la carne en vara probaba/ las horas volaban y el baile de joropo arreciaba/ los pies de los que bailaban y zapateaban ya les sangraban/ al espanto clemencia le suplicaban para que el martirio culminará/ de pronto los gallos cantaban anunciando que la madrugada llegaba/ el espanto levantó su mano enguantada haciendo una señal para que los bailarines descansarán/ los presentes lloraban y se abrazaban/ de zapatos, botas y alpargatas todos se despojaban/ para ver si así sus pies hinchados se desinflamaban/ cansados y sudados de tanto bailar al suelo para descansar se lanzaban/ Eufracio Verganegra Tirado como aquel espanto se hacía mentar/ le indico a los músicos que el quería cantar/ que si una prosa urbana o unos versos declamar/ antes de marcharse a su tumba para descansar/ los músicos comenzaron a improvisar/ el joropo recio dio paso a una suave melodía que los músicos solían tocar/ Eufracio Verganegra Tirado hacia su debut estelar/ aquel espanto unos versos improvisaba y los presentes junto con los músicos se percataban que aquel espanto desafinaba/ en vez de cantar o declamar como una oveja berreaba/ sus versos no rimaban y de paso no se le entendía nada/ uno de los presentes le pidió que se callara y otros le gritaban/ pareces una gata en celo cuando el gato la montaba/ las sonrisas se convirtieron en carcajadas/ las personas en el suelo de la risa se revolcaban/ los músicos disimuladamente del espanto se burlaban/ muy enojado Eufracio Verganegra Tirado en silencio quedaba/ alzando sus dos manos al demonio invocaba/ de pronto un olor de bicho muerto con azufre en el Hato de Santa Ana se respiraba/ todos los presentes con los músicos se paralizaban/ hasta los animales del corral en silencio quedaban/ como por arte de magia el cuerpo del espanto ante los presentes se transformaba/ aquello se movía como si un ataque epiléptico o mal de sambito lo atacará/ luego de que convulsionara y una baba verde y pestilente aquel espanto vomitara/ unos cachos sobre el sombrero se le notaban y una cola entre las piernas le colgaba/ ahora una barba punteaguda en el rostro se le apreciaba y los ojos le brillaban/ era el propio Satanás que del cuerpo muerto de Eufracio Verganegra Tirado posesión tomaba/ Satanás la garganta se aclaraba y su presencia a todos les explicaba/ como están estimadas almas atemorizadas/ voy a ser breve porque tengo la agenda muy ocupada/ debo buscar unas almas inocentes que por un bombardeo humanitario fueron asesinadas/ unas cuantas que el hambre matara gracias al bloqueo economico que de moda estaba/ varias que a la guerra bacteriológica jugaban/ con el sida y esos virus modernos el cuerpo de los humanos es una cochinada/ seguro que en esta fiesta hay mucha gente contaminada/ pero esa vaina la arregló con candela para que sus almas sean purificadas/ las denuncias en su contra son demasiadas/ muertos, espantos y almas en pena ante mi se quejaban/ que todos los fines de semana ustedes el mismo zaperoco armaban/ el descanso eterno de estas almas perturbaban y de paso no los invitaban/ por eso a Eufracio Verganegra Tirado se los enviaba para ver que vaina pasaba/ y resulta que a mí emisario ustedes lo atacaban, se reían y de paso se burlaban/ pero este bochinche y relajo antes de que salga el sol se acaba/ ya me tienen arrecho y sus almas serán castigadas/ el que le dijo a Eufracio que se callara la lengua le será cortada/ como te gusta el silencio en el más allá no dirás ni una sola palabra/ pobre de aquellas personas que a mí emisario con una gata en celo lo comparaban/ de las tetas y por los cojones en el infierno serán colgadas/ quienes decían que como una oveja berreaba en el pulgatorio como animales de corral quedarán eternamente encerradas/ los músicos que su risa disimulaban sus almas serán contratadas/ tocaran con los pies el arpa, cuatro y maracas después que sus manos sean amputadas/ su gira por el averno y el reino de hades la tienen asegurada/ las damas y caballeros que de la risa por el suelo se revolcaban son las más afortunadas/ ya que vivas junto con los animales del Hato de Santa Ana serán sepultadas/ estas sentencias que por mi persona son decretadas y antes del alba serán ejecutadas/ que se abra la tierra para que las pailas del infierno sean llenadas/ después que Satanás su alocución terminará/ las personas asustadas corrían desesperadas y los animales los imitaban/ todo fue inútil, ningún ser vivo a Satanás se le escapaba/ y antes de que la tierra se los tragara candela les pegaba/ las pailas del infierno rebosaban y Satanás contento en una pata brincaba/ un voraz incendio al Hato de Santa Ana arrasaba/ en cuestión de segundos solo cenizas quedaban/ de esa forma aquella fiesta terminaba/ desde aquel día en esas tierras nada retoñaba y un olor de azufre en el ambiente flotaba/ en las noches oscuras como si saliera de la tierra una música criolla se escuchaba/ los lugareños contaban que eran las almas en pena, espantos y muertos del Hato de Santa Ana/ para celebrar el día en que sus almas por Satanás fueron condenadas.
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